
Colombia presenta un vacío en investigación histórica del 
diseño gráfico, especialmente en sus regiones. Cali es 

reconocida por su vasta cultura enraizada y ha sido cuna de 
numerosos diseñadores colombianos emblemáticos, quienes 

no han sido bien documentados debido a la falta de indagación 
formal o archivos disponibles. Cartón de Colombia S.A. es una 

empresa colombiana que llegó a Yumbo, Valle del Cauca, en 1944 
y fundó, en 1953, la primera oficina de diseño de la región. Si 
bien publicitaba principalmente sus servicios de diseño de 
empaques, también ofrecía un plus: servicios gratuitos de 

naming e identidad visual. Posteriormente, a finales de los años 
60 y principios de los 70, Cartón patrocinaría una serie de 

eventos (tanto por su cuenta como en alianza con el museo La 
Tertulia) que se convirtieron en los primeros eventos 

importantes que presentaron el diseño como una categoría 
participativa. Todo esto marcaría una década en la que el 

diseño �lorecería en la percepción de la ciudad y propiciaría 
debates tempranos sobre la diferencia entre arte y diseño.





Punta de Lanza



Punta de Lanza
La empresa Cartón de Colombia en la conformación del 
campo profesional del diseño gráfico en Cali, 1969-1973

Liceth S. Cuéllar

Punta de Lanza. La empresa Cartón 
de Colombia en la conformación del 
campo profesional del diseño gráfico 
en Cali, 1969-1973

Facultad de Creación y Hábitat
Departamento de Arte, Arquitectura y Diseño
Carrera de Diseño de Comunicación Visual

Autor
© Liceth Sofía Cuéllar Muñoz

Formato: 20 x 18 cms

El contenido de esta publicación es responsabi-
lidad absoluta de sus autores y no compromete 
el pensamiento de la Institución.

Dirigido por:
Diego Giovanni Bermúdez Aguirre
Ricardo Rodríguez Quintero

Fuentes tipográficas: 
Para la formación de textos de cuerpo se utilizó la 
familia tipográfica Alegreya diseñada por Juan Pa-
blo del Peral para la fundidora Huerta Tipográfica. 

Para los títulos y subtítulos se utilizó Apfel Gro-
tezk diseñada Luigi Gorlero para la fundidora 
por Collletttivo

Diagramación:
Liceth S. Cuéllar

Impresión:
Grupo Gráfico S.A.

Pontificia Universidad Javeriana Cali
Calle 18 n. 118-250
Teléfonos (57-2) 3218200
Santiago de Cali, Colombia, 2024



Prólogo

El diseño

Diseño gráfico manual
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hacia el futuro

Fecha apróximada 1980



La  definición para el campo del diseño en 
Colombia siempre ha resultado problema-
tizante siendo que los límites que separan 

al diseño con el arte se entrelazan con la idea de 
la disciplina y la profesión. Puesto así, se sue-
le datificar como períodos formalizadores de 
la disciplina desde el frente académico con los 
programas profesionales de diseño en el país 
(Universidad Nacional de Colombia en 1963 y 
Universidad Jorge Tadeo Lozano en 1968), espa-
cios dónde el diseño sería inaugurado de manera 
formalizante ante la academia por otros exper-
tos reconocidos como Dicken Castro, David Con-
suegra y Marta Granados.

Aunque esta movida se estaba gestando a me-
diados de los sesentas en Bogotá, en Cali ya se 
estaba hablando de diseño o de sus prácticas 
desde antes. Sin el denominativo de “diseño”, 
artistas, arquitectos y futuros diseñadores ya es-
taban implementando saberes y recursos desde 
el diseño de una manera intuitiva, funcionalista 
y primitiva en la que se desplazaba el aspecto co-
municacional del mismo y se primaba la cuali-
dad visual y promocional de la gráfica. Todo esto 
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bajo el precepto de que, en 
aquella época, los trabajos in-
dependientes de los creativos 
no vendían, por lo cual ellos 
se volcaban a lo que ellos re-
conocían como “publicidad” 
como fuente de ingresos, in-
conscientemente realizando y 
aplicando proyectos de diseño 
tales como logos, flyers, revis-
tas, entre otros. 

Esto, sin embargo, aún no sitúa por completo la 
primera aparición oficial del diseño dentro de 
la ciudad de Cali. Como se indica, estos proce-
sos dentro de la ciudad valluna ocurrían bajo un 
desconocimiento de la existencia del concepto 
de diseño, pero desde mucho antes, específica-
mente 1953, la empresa Cartón de Colombia en 
Puerto Isaacs, Yumbo, ya había fundado la pri-
mera oficina de diseño del país.

Existía en Existía en 
Colombia Colombia 

una idea de una idea de 
diseño. Una diseño. Una 
idea inicial, idea inicial, 

pueril, juvenil pueril, juvenil 
e inconscien-e inconscien-
te de diseño.te de diseño.

Iván Abadía–

“

“



Capítulo 1

La Oficina

Panóramica de la planta 
de Cartón de Colombia 

Archivo Smurfit 
Westrock

1951



Cartón de Colombia S.A (actualmente 
Smurfit Westrock Cartón de Colombia) 
se instaló en el Valle del Cauca en 1944. 

Pese a que originalmente sus principales in-
versionistas nacionales se encontraban en Me-
dellín, la Junta Directiva selecciona el sector de 
Yumbo en el Valle del Cauca debido a su geogra-
fía estratégica respecto al paso del río Cauca, su 
infraestructura vial que permitía fácil acceso de 
la mercancía por medio del ferrocarril a Cali y 
carreteras al resto de la región como cercanía al 
puerto de Buenaventura. 

Según el informe de 1979 del Comité de pulpa, 
papel y cartón de la asociación nacional de in-
dustriales ANDI, Cartón de Colombia (CC) sería 
la primera empresa dentro de esta industria en 
instalarse en el país, y su modelo de capital co-
lombiano y extranjero suscrito por partes iguales 
formaría un referente para posteriores empresas. 

Una oportunidad que casi se queda en 
la basura.
Los relatos de la empresa resaltan que Cartón 
nació de “de una papelera de basura”. Según las 
crónicas de la empresa fue Mario Uribe Uribe, el 
primer socio de la empresa, quien encontraría 
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consideración que la infraestructura colombia-
na no era la adecuada ni para el recibimiento ni 
ensamblaje de las cajas corrugadas.

Debido al clima político de la Segunda Guerra 
Mundial en el que la incertidumbre del arribo 
de recursos importados desde el extranjero cre-
cía día a día, el señor Gómez alzó la propuesta 
a la Container de la construcción de una planta 
de cartón corrugado en Colombia, apoyándose 
en un estudio de mercado y viabilidad de reali-
zación propia. Tras examinar los resultados, la 
Container aceptó.

De esta manera se conformó Cartón de Colom-
bia, “el primer ensayo de participación igua-
litaria dentro del sector industrial privado en 
Colombia” con una inversión del 50% extranjera 
y 50% colombiana. La Container, por su parte, 
asumiría la responsabilidad del entrenamiento 
de personal colombianos, aspectos técnicos y 
algunos financieros, mientras que la parte co-
lombiana administraría totalmente la compañía 
y sus asuntos legales y ventas. El éxito de este 
modelo sería posteriormente reproducido en la 
creación de las otras filiales de Container: Car-
tón de México y Cartón de Venezuela. 

en 1940 una carta triturada en la basura en el al-
macén de su amigo Hernando Echevarría. Esta 
carta, por parte de la empresa estadounidense 
Container Corporation of America (CCA), bus-
caba un representante para distribución de sus 
cartones corrugados en Medellín. La leyenda 
cuenta que señor Mario Uribe, interesado por 
la propuesta que su amigo había dejado de lado, 
recogió y pego “cada pedacito” de la misiva para 
formular respuesta y pedir la representación 
para Uribe Gómez y Cía., empresa de la cual era 
socio con John Gómez Restrepo. Rápidamen-
te los “precios favorables, calidad inmejorable 
y pronto despacho” generó que la alianza entre 
Uribe Gómez y Cía. con la Container diese re-
sultados positivos además de un incremento en 
ventas. 

Pese a esto, desde la Container se notificó una 
inquietud debido a que su “producto estrella” (el 
cartón corrugado) no era tan solicitado por sus 
representantes colombianos. A este señalamien-
to, el señor John Gómez advirtió que la Contai-
ner era una empresa mucho mayor a la que él y 
su socio habían considerado, siendo considerada 
para la época la más más importante del mun-
do en la fabricación de cartón y cajas de cartón. 
Viendo esta oportunidad, el señor Gómez dio a 

Mario Uribe Uribe

Empresario y emprendedor  de Rionegro, Antioquia. 
Uno de los fundadores de Cartón de Colombia S.A.
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Fundadores con 
gerentes de banco

Archivo Smurfit 
Westrock

1944
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Junta directiva de Container 
Corporation of America 

Filiales de Container 
Corporation of America 

Cartón de México S.A, Cartón de Co-
lombia S.A y Cartón de Venezuela S.A



Primera Junta Directiva 
de Cartón de Colombia

Principales Suplentes

Horacio de Bedout
Manuel Carvajal S.
Alberto RoncalloVilar
Kenneth B. Hill
John Gómez R.

Manuel de Bedout
Jesús M. Mora C. 
Gabriel Angel E.Frank 
C. Carder
Frank Whelpley

Walter P. Paepcke

Fundador de Container Corporation of America y 
socio fundador de Cartón de Colombia. 1926.

Una empresa 50% extranjera.

Conformada en mitad por capital extranjero, es 
innegable la influencia que tenía la Container 
Corporation of America sobre las bases funda-
cionales de Cartón de Colombia.

La Container, una empresa enfocada en la pro-
ducción de cajas de cartón corrugado basada en 
Chicago, Illinois, Estados Unidos, fue fundada en 
1926 por Walter P. Paepcke. Un hombre que fue 
en múltiples ocasiones reconocido por su interés 
y compromiso con la cultura gracias a su esposa, 
Elizabeth, reconoció en el empaque no solo un es-
tado de comodidad, sino una oportunidad para la 
distinción y posicionamiento de productos. Por 
ello, en 1936 contrataría a Egbert Jacobson como 
director de arte de la compañía para establecer 
una identidad visual para sus productos y su pu-
blicidad, una de las primeras en el país estadou-
nidense. Además, recogió dentro de la oficina de 
diseño de su compañía a diversos miembros de la 
Bauhaus que huían de la guerra en Europa, y ade-
más apoyó al artista húngaro Laszlo Moholy-Na-
gy en la construcción de una “nueva Bauhaus” en 
Chicago, que más adelante se convertiría en el 
Instituto de Diseño del Tecnológico de Illinois. 

Este visionaje por la potencialidad del diseño y 
filosofía de apoyo por las artes gráficas se vería 
reflejado en la cultura empresarial de Cartón de 
Colombia. El patronaje de eventos artísticos, la 
colección privada de la empresa de obras y gra-
bados y el posterior Portafolio de Artes Gráficas 
Panamericanas (AGPA), según señalan sus an-
tiguos empleados, corresponde directamente a 
unas tendencias y discursos que los directivos de 
Container pasaban a los de Cartón quienes de su 
misma manera compartían o replicaban en los 
trabajadores de la empresa colombiana.

La afiliación a las Artes, que Cartón heredó La afiliación a las Artes, que Cartón heredó 
de CCA y en la cual coincidieron Walter de CCA y en la cual coincidieron Walter 

Paepcke y Manuel Carvajal, también Paepcke y Manuel Carvajal, también 
socio fundador, ha permitido a Cartón, a socio fundador, ha permitido a Cartón, a 

través de su apoyo al diseño y a la obra través de su apoyo al diseño y a la obra 
gráfica, disponer de un bagaje de talento gráfica, disponer de un bagaje de talento 
y sensibilidad, para ver con otros ojos las y sensibilidad, para ver con otros ojos las 

necesidades de sus clientes y las oportu-necesidades de sus clientes y las oportu-
nidades propias, dando rienda suelta a la nidades propias, dando rienda suelta a la 

creatividad para entregar a los usuarios creatividad para entregar a los usuarios 
del empaque soluciones llenas de ingenio, del empaque soluciones llenas de ingenio, 

originalidad y eficacia en el mercado.originalidad y eficacia en el mercado.

Medio Siglo Sembrando el Porvenir. 1995. 
Smurfit Cartón de Colombia

“

“

CCA CC
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Logos de la Container y Cartón 



Estos valores no se quedarían tan solo en un dis-
curso. Es notable que, según registros, fue Paepc-
ke quien enlazó y contrató a Walter Gropius, 
fundador y antiguo director de la Bauhaus, en el 
diseño del edificio de Presidencia de Cartón de 
Colombia (actualmente patrimonio cultural de 
la región). Junto a Gropius otro antiguo miem-
bro de la Bauhaus, Herbert Bayer, sería quien 
fundaría los Departamentos de Diseño Gráfico y 
Estructural de Cartón en 1953. Además, como se 
señaló previamente, de la oficina de diseño via-
jarían en más de una ocasión varios empleados 
a Chicago donde recibirían instrucción técnica 
para requerimientos específicos de diseño. 

22 23

Planos del edificio de 
presidencia de 
Cartón de Colombia. 
Por Walter Gropius







Una oficina de diseño… 
de empaques.

El departamento de Diseño 
Gráfico de Cartón de Colombia 
sería fundado en 1953 pero, pese 
a su nombre, es difícil estable-
cer en qué porcentaje se ejercía 
la parte “gráfica” dentro de sus 
trabajos. Para 1970, cuando Jai-
me Mendoza conoció el depar-
tamento sin haber entrado to-
davía a la compañía, esta oficina 
correspondía más a un espacio 
para el desarrollo de empaques 
y no tanto a las gráficas que lo 
complementaban. Según Jaime, 
en esos años era más “factible” 
afirmar que las agencias publi-
citarias de ese momento (como 
Nicholls’ Publicidad, donde él 
trabajaba previo a Cartón) ejer-
cían con más cercanía a una 
agencia de diseño contemporá-
nea que la oficina. 

28

Punta de Lanza

Publicidad de Cartón 
de Colombia
Año aprox. 1955



Bodegones de          
portafolio de Cartón

Se desconoce cuáles podrían haber 
sido únicamente impresos o 

también fueron diseñados den-
tro de Cartón. Año aprox. 1950
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Ninguno de ellos tenía previa experiencia 
(séase académica o profesional) en el diseño. 
Los que habían estudiado lo habían hecho en 
carreras como arquitectura o artes aplicadas, y 
muchos conocían disciplinas como el dibujo, la 
pintura y la fotografía por cuenta propia o talle-
res. Su llegada a la oficina en gran parte corres-
pondió en un voz a voz donde entre conocidos se 
recomendaban entre ellos o antiguos compañe-
ros de escuela. 

Sergio González 

Edgar Agudelo

 Jaime Mendoza 

Uldarico Minotta

Mario Gordillo 

Johnny Rasmussen

Marcial Benavides 

Eduardo Sánchez

Alfredo Izquierdo

Víctor Mario Sinistefa

Eduardo Morán 

José Claros

Javier Arbeláez
Publicidad previa a la entrada de Jaime a la em-
presa parece indicar lo contrario: los servicios 
de diseño e identidad sí eran ofrecidos, pero hay 
una posibilidad de que no fuesen tan popula-
res. Además, el testimonio de Uldarico Minotta 
(quien entraría en 1971 a la empresa) indica que, a 
su llegada, ya se ofrecían servicios de diseño que 
no eran exclusivos de los empaques. Estos ser-
vicios de diseño correspondían no solo a la grá-
fica ilustrativa de los empaques, sino también a 
procesos de identidad visuales (como logos), na-
ming (el proceso de crear un nombre para una 
marca, producto o servicio) e ilustración (para 
productos de diversa índole). Asimismo, los di-

señadores se encargaban de productos edito-
riales de comunicación interna de la empresa 
(los informes anuales, El Cartelón, La Revista) y 
a partir de 1971 crearían de forma colectiva y de 
manera anual la Serie Educativa de Cartón (un 
publicación literaria experimental anual dirigi-
da a los niños de los empleados de la empresa).

Para los años setentas, la oficina se encontraba 
ubicada en el onceavo piso de la Beneficencia del 
Valle, edificio donde se encontraba la sede admi-
nistrativa de Cartón de Colombia (en Yumbo solo 
estaba la planta y un par de oficinas de secreta-
ría) y algunos perfiles que estaban en ella eran:
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La oficina se encontraba estructurada por el 
equipo de diseño, un jefe de diseño (Edgard 
Agudelo, reemplazado por Jaime Mendoza en 
1971) y un director de diseño (Sergio González). 
Para 1971, se consideraba la oficina de diseño 
más grande de Colombia. El trabajo en la ofici-
na, pese a ser repartido caso a caso por uno de 
los empleados según las necesidades del cliente 
y las fortalezas de cada diseñador, era colabo-
rativo y horizontal, y en muchas ocasiones las 
sugerencias o correcciones hacían que los en-
tregables finales tuviesen el “sello” de casi toda 
la oficina. 

La inexperiencia que los atravesaba a todos ellos 
permitió una “humildad” que los mantenía abier-
tos a recomendaciones y nuevos conocimientos. 
Varios de ellos mencionan que la oficina de di-
seño “fue una escuela sobre la marcha” donde 
ninguno realmente sabía lo que estaba hacien-
do y muchas veces eran guiados por instintos 
nacidos de su propia formación como creativos. 
Pese a esto, la influencia de la Container nunca 
se alejó demasiado de este espacio. Era de esta 
oficina que se enviaban algunos diseñadores a 
ser entrenados a Chicago para ciertos proyectos 

específicos, y además desde la oficina de Diseño 
de Chicago se enviaban libros y revistas de dise-
ño (como la revista GRAPHIS por ejemplo) con 
los que los diseñadores de la oficina se instruían. 
Aunque no era una escuela formalizada, se vol-
vió un espacio de aprendizaje donde empezaron 
a surgir nociones de diseño formales que a lo 
largo de la duración de la oficina de diseño asen-
taría sus bases de conocimiento.

Es de reconocer que Cartón de Colombia solo 
cobraba a sus clientes (siendo este el caso) el di-
seño estructural del empaque: las identidades 
visuales, naming e ilustraciones venían como un 
agregado. Esto reportó durante todo el período 
que funcionó la oficina en pérdidas, ya que en 
repetidas ocasiones los clientes no estaban sa-
tisfechos con el “regalo” y pedían correcciones o 
cambios que debía asumir la empresa. Sin em-
bargo, esta noción de insistir en el diseño como 
un medio que se estaba transformando junto al 
desarrollo de la industria colombiana, vuelve a 
reflejar la filosofía arraigada desde la Corpora-
tion. Esto se intensificaría con la serie de even-
tos que Cartón organizaría y patrocinaría a fina-
les de los sesentas e inicios de los setenta. 
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Y ese departamento fue una escuela Y ese departamento fue una escuela 
maravillosa, porque ahí hacíamos de maravillosa, porque ahí hacíamos de 
todo, de todo. Hacíamos los diseños todo, de todo. Hacíamos los diseños 
para las cajas plegadizas. A veces has-para las cajas plegadizas. A veces has-
ta había discusiones allí para el nombre ta había discusiones allí para el nombre 
de productos.de productos.


—Uldarico Minotta

“

“

Proyectos editoriales internos realizados 
por la oficina de diseño
1973
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La Revista
1974

Informes Anuales 
De 1969 a 1877

Correspondencia 
de Cartón y su 
identidad visual 
1979

El Sitio de la Cita
Séptimo libro de la  
Serie Educativa de                   

Cartón de Colombia.   
1979



Capítulo 2

El Concurso



Para los años sesentas, Cartón de Colombia 
se había cementado como la más grande 
productora de cartón corrugado en Co-

lombia, con seccionales en Medellín, Bogotá y 
Barranquilla, y lotes para el cultivo de pino para 
la producción de las mismas en diferentes regio-
nes del país.

Uno de sus casos más sonados correspondería 
al del Bajo Calima, Cauca, donde la empresa se 
encontró en conflicto con pueblos originarios de 
la región desde que empezó con la explotación 
en ese sector desde 1960, quienes no estaban de 
acuerdo en la tala de árboles para la siembra de 
pino, que se consideraba dañino para los ecosis-
temas locales. En esta época suceden una serie 
de rupturas a nivel internacional (la guerra de 
Vietnam, mayo del 68 en Francia, la revolución 

cubana) que habrían sensibilizado de alguna 
manera al público caleño que no dejaría pasar 
este hecho. Las acusaciones de deforestación (su-
puestamente incrementadas por su competidor 
Propal) serían un golpe para la reputación empre-
sarial de Cartón.

Es debido a este conflicto que Cartón empieza a 
buscar espacios de visibilización para “las partes 
buenas de su compañía”. Es una de estas aseso-
rías que Sergio González y Hernán Nicholls (pu-
blicista de la compañía) llegarían a la idea de un 
salón de diseño gráfico. 

Archivo Smurfit 
Westrock

1951

41
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Valla de protesta 
Fuertes críticas fueron hechas contra la siembra de pino por 

parte de Cartón, ya que se consideraba dañino el ecosistema.



Publicidad Cartón de Colombia
Desarrollada por Nicholls Publicidad, seguramente diseñada 
por Jaime Mendoza, en el marco de los esfuerzos de la empresa 
para reposicionar su reputación empresarial. 

1969-1970
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Un encuentro nacional de creativos 
Al inicio de la década de los sesentas llegaría a 
Cali Fanny Mikey, actriz y empresaria argen-
tina, quien propone la idea del Festival de Arte 
de Cali. Con ayuda de la gobernación y alcaldía, 
este espacio actuaría como plataforma durante 
dos semanas para las diversas artes de la ciu-
dad: desde pintura, hasta cerámica, pasando por 
danza, sin olvidar el teatro, el grabado, la poesía, 
el cine, entre otros. 

En menos de una década, este festival rápida-
mente posicionaría a Cali como la capital cultu-
ral de Colombia. Al no existir otros eventos de 
esta índole en el país, Cali se convirtió en el pun-
to de encuentro de creativos e intelectuales, y un 
espacio de intercambio de saberes y disciplinas. 
El festival era gestionado por mujeres y, nota-
blemente para el año 68, entre ellas se encontra-
ban Gloria Delgado y Maritza Uribe de Urdinola, 
las futuras directoras del Museo La Tertulia. Se 
invitaba a toda la ciudadanía a participar y las 
universidades se integraban por medio de la 
prestación de espacios o la visibilización entre 
su estudiantado. 

Es de anotar que, en el año 1969, para la edición 
número X y un año después de la fundación del 
actual edificio del Museo La Tertulia y que Del-
gado y Uribe hubiesen dejado atrás su puesto 
como gestoras del evento, el Festival entraría en 
crisis ante la ausencia de una cabeza que llevase 
la batuta de la organización. Tal fue la reacción 
pública ante la idea de que el festival posible-
mente pudiese terminarse que Delgado y Uribe 
volvieron un año más como gestoras para llevar 
a buen término el festival. Esto da a entrever un 
sentido de pertenencia desde la ciudadanía por 
un espacio cultural que se consideraba impor-
tante entre los caleños y, por tanto un espacio 
idóneo para el lanzamiento de la compañía de 
“limpieza de cara” de Cartón.

Una prueba piloto éxitosa.
Poco quedó registrado de este evento que se rea-
lizó en el marco del X Festival de Arte de Cali, 
pero es innegable cómo el primer salón nacional 
de diseño gráfico de 1969 actúo como un punto 
pivotal para la oficina de diseño de Cartón. 
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Aunque este sería el segundo evento en el que 
Cartón participaría dentro del Festival (el prime-
ro siendo el Salón Austral de Pintura el año ante-
rior, pero que Cartón solo patrocinó) y ante un 
público que admitía no reconocer por completo 
qué era el diseño gráfico, la crítica y público ge-
neral pareció disfrutar y apreciar el espacio ex-
positivo dado a las obras mostradas. 

Fue de corta jornada (una presentación no ma-
yor de 3 días) pero su novedad llamó la atención 
de diferentes sectores de diseñadores gráficos 
del país que viajaron para reconocerlo. Según 
Augusto Bermúdez, estudiante entonces de úl-
timo semestre Diseño Gráfico en la Universidad 
Nacional, la Facultad de Artes de esta universi-
dad fue invitada y era tan innovador para ellos 
este evento que viajaron desde Bogotá para no 
solo visitar la muestra, sino que también uno de 
sus compañeros participó con un cartel. 

Cartón de Colombia al vincularse al certa-Cartón de Colombia al vincularse al certa-
men, patrocinando este concurso, lo hace men, patrocinando este concurso, lo hace 

dando importancia a las comunicaciones dando importancia a las comunicaciones 
y buscando como objetivo estimular el y buscando como objetivo estimular el 

desarrollo del diseño gráfico ampliando desarrollo del diseño gráfico ampliando 
sus perspectivas y divulgándolo.sus perspectivas y divulgándolo.

Diario Occidente. 
Septiembre de 1969

“

“
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Primer Salón 
Nacional de Diseño Gráfico

Archivo Smurfit 
Westrock

1969



Se está de acuerdo que, a largo plazo, este even-
to no tuvo mayor impacto sobre el diseño (sobre 
todo por su falta de continuidad), la novedad e 
importancia en la época de este tipo de platafor-
mas fue importante para la inauguración en el 
conocimiento público del diseño gráfico, y con 
ello se dio “un gran paso en su difusión y conoci-
miento en la vida nacional”.

Pese a esto, el verdadero éxito que cosecharía 
Cartón a partir de este evento (más allá de la 
prensa positiva) fue la experiencia de la gestión 
y organización de este tipo de espacios que los 
llevaría a llamar la atención de Delgado y Uribe, 
quienes tomarían nota de esto. pequeña victoria 
cuando, un año después, se empezara a gestio-
nar un proyecto mucho más grande. 
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Sin título
Por Edgar Agudelo.

AEIOU
Por Carlos Duque, diseñador del logo de 
los VI Juegos Panamericanos y diseñador 
de Nicholls Publicidad. Segundo lugar 
del Salón Nacional de Diseño Gráfico.

52 53

Punta de Lanza El concurso

Las fotos de ambos diseños fueron 
recuperadas por Iván Abadía en el 
marco del proyecto “Salón Nacional 
de Diseño - 50 años después”. Para 
más información puede encontrar los 
resultados de este proyecto en el repo-
sitorio del Instituto de Bellas Artes.
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El año 1971 marcó un momento coyuntural 
y singular en la historia de Cali, y sus ha-
bitantes eran conscientes de ello. Desde 

su anuncio en 1968, los VI Juegos Panamerica-
nos habían reactivado el dinamismo de la ciu-
dad, que aguardaba con expectación el inicio del 
evento, llegando incluso a contar los días para 
su inauguración. En torno a este evento se ar-
ticuló, además, un circuito de manifestaciones 
de diversa índole que contribuiría a moldear la 
configuración urbana, social y cultural de Cali 
durante las décadas siguientes.

Las preparaciones para los Juegos trascendieron 
lo estrictamente deportivo, convirtiéndose en 
una oportunidad para proyectar a Cali como una 
ciudad moderna ante el continente. Se constru-
yeron infraestructuras clave como el Coliseo El 
Pueblo, el Estadio Pascual Guerrero y la Unidad 
Deportiva Panamericana, al tiempo que se im-
plementaron mejoras en vialidad, transporte y 
servicios públicos.

Una de estas iniciativas preparatorias desde el 
ámbito cultural comenzó a gestarse un año an-
tes. Con miras a establecer una futura bienal, en 
1970 el Museo la Tertulia, en colaboración con 
Cartón de Colombia, organizó la Exposición Pa-
namericana de Artes Gráficas. 
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Una muestra precursora
El testimonio de la señora Maritza Uribe de Ur-
dinola, entonces directora de La Tertulia, a la 
prensa narra que las bienales nacen de un acer-
camiento por parte del artista Pedro Alcantara 
al museo y que él mismo propuso a Cartón para 
formar una alianza para el desarrollo del mismo. 
Sin embargo, es implicado que la colaboración 
entre La Tertulia y Cartón se había venido ges-
tando previamente desde que Cartón se acercó a 
La Tertulia para presentar la exhibición “El hom-
bre y sus pensamientos a través del Arte”, colec-
ción de arte de la Container Corporation of Ame-
rica. Incluso así, la pieza clave para que Cartón 
accediera al patrocinio de esta serie de eventos 
corresponde a una condición que ellos impusie-
ron: El diseño gráfico debía de ser una categoría 
de participación dentro del evento. 

Gloria Delgado y Maritza Urdinola, en su mo-
mento, advirtieron que ellas desconocían el área 
del diseño y no tenían las capacidades para con-
tactar o curar los proyectos de esta disciplina, 
por lo que Cartón de Colombia se comprometió 
con la gestión y organización de la categoría. De 
esto se encontraría principalmente encargado 
Sergio González, director del departamento de 
Diseño de Cartón. 

Una de las estrategias que usó Cartón fue educar 
al público caleño. El 15 de octubre de 1970, una 
semana antes de la Exposición, Cartón financió 
la charla “El Símbolo en el diseño gráfico con-
temporáneo” en la Universidad del Valle dictada 
por Dicken Castro –considerado para la fecha el 
diseñador más importante en Colombi. Al día 
siguiente, Castro estaría en el Museo La Tertulia 
con su exposición “Símbolos”, pero no hay evi-
dencia si esto fue gestión propia de Cartón.
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Salón de Diseño en la Exposición 
Panamericana de Artes Gráficas
Archivo Smurfit Westrock. 1971.
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Finalmente, el 19 de octubre de 1970, en prepara-
ción para las bienales del año siguiente, se daría 
la inauguración de la Exposición Panamerica-
na de Artes Gráficas en el marco del X Festival 
Nacional de Arte. El evento contaría con gran 
afluencia del público como crítica positiva de 
creativos y columnistas, quienes apuntaron con 
interés el desarrollo del diseño (o “arte publicita-
rio” como se le nombraba en las notas de prensa) 
colombiano y su creciente relevancia para la épo-
ca. Es de resaltar que el ganador en primer lu-
gar en la categoría de Diseño fue Édgar Agudelo, 
entonces jefe de la oficina de Diseño en Cartón. 
Junto a esto, aunque existe una confusión sobre 
quién fue el que hizo el logo de la Exposición y las 
Bienales (El Jaguar Desana), parece que el con-
senso fue que Pedro Alcantará se “encaprichó” 
con este símbolo propio de los indígenas tukano 
del Vaupes y Jaime Mendoza, entonces apenas 
iniciando en Cartón de Colombia, fue quien in-
vestigó y le dio razón de ser a este símbolo dentro 
de la comunicación gráfica. 
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Salón de Diseño

Archivo Smurfit 
Westrock

1970



Explicación del logo
Cubierta del catálogo de la II   

Bienal Americana de Artes Gráficas

Logo de la Exposición 
y las bienales 
1970.
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Estas críticas se pueden ver en 
parte de la prensa que, benigna, 
le dio un “pase” a los errores de 
la Exposición ya que una ante-
sala para la bienal al siguiente 
año. Como reza en las palabras 
finales del catálogo, la Exposi-
ción “es un franco experimento 
ya convertido en sólida base de 
amplias perspectivas que nos 
conduce a la estructuración de 
una bienal duradera”.

La prensa hizo esfuerzos en el 
cubrimiento del evento, pero 
en muchas ocasiones los artí-
culos solo mencionaban las ca-
tegorías de Dibujo y Grabado, 
olvidando el Diseño, y a veces 
denominaban a los diseñado-
res como “artistas”. La investi-
gación de Abadía y Castellanos 
reportó que hubo gran confu-
sión respecto a qué era diseño 
gráfico, ya que muchos artistas 
enviaron sus obras de arte que, 
según su propio juicio, eran di-
seño, y no pareció haber una 
clara regulación de qué era el di-
seño. Para empeorar esta situa-
ción, los jueces que evaluaron 
todo el evento (Sadajiro Kubo, 
Lorenzo Homar, Peter Milton, 
Juan Antonio Roda y Pedro Al-
cántara) eran artistas y graba-
dores: no había diseñadores.
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Un arte para las masas
Con las lecciones aprendidas a partir de la Expo-
sición, para inicios de 1971 el Museo La Tertulia y 
Cartón de Colombia decidieron transformar su 
acercamiento a la invitación y convocatoria de 
participantes la bienal. Mientras que los artistas 
y grabadores seguirían siendo por invitación y 
recomendación de otras instituciones y los dise-
ñadores tendrían abierta la invitación, esta vez 
se desarrolló un extenso folleto en el que se espe-
cificaba qué se consideraba era el diseño a ojos 
de los organizadores de la bienal.

Este folleto nació a pedido expreso de La Tertu-
lia, quienes estaban especialmente preocupados 
por la confusión y desestructuración que se ha-
bía reflejado en la categoría de Diseño. Para de-
sarrollar este concepto de diseño que iba a ma-
nejarse durante la Bienal, Cartón de Colombia 
convocó a Dicken Castro, David Consuegra, Ber-
nardo Salcedo y Gaston Betelli el 11 de febrero a 
sus oficinas. Se asume que, de esta reunión, salió 
el texto final que aparece en este folleto. 



Gustavo Gómez

Presidente de Cartón de Colombia durante 
la Exposición y las Bienales.
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Aunque no hay reportes de cómo fue manejado 
en la Exposición, para la preparación de la Bienal 
Cartón de Colombia tomó riendas de todo lo que 
correspondía la categoría de Diseño: ellos fueron 
quiénes preguntaron a las diferentes institucio-
nes (con apoyo de la Container en Estados Uni-
dos) por listas de referencias de diseñadores y la 
correspondencia implica que muchos de los pro-
yectos de diseño llegaban primero a ellos y luego 
ellos los transportaban hasta La Tertulia. Asimis-
mo, ellos gestionaron a todos los jurados de la 
categoría. Uno de ellos sería John Massey, direc-
tor de la oficina de Diseño de la Container y di-
señador estadounidense de renombre, junto con 
otros personajes notables en la escena del diseño 
gráfico como Dicken Castro y David Consuegra. 

Esta apropiación de la categoría se reflejaría en 
un discurso mucho más presente tanto por par-
te de Sergio como de Gustavo Gómez, el entonces 
presidente de la empresa, del diseño gráfico como 
el siguiente gran paso de las artes gráficas, sin de-
jar de lado la preocupación de Cartón de Colom-
bia como empresa en la promoción de la cultura 
y artes regionales. Una de sus más célebres deno-
minaciones para el diseño fue “el arte para las ma-
sas”, apodo que pronto adoptarían de igual mane-
ra Gloria Delgado y Maritza Uribe de Urdinola. 

Folleto

CEDOC 
Museo La Tertulia 

1971



Junta de la Bienal Americana

Gustavo E. Gómez, Maritza Uribe de Urdinola, Gloria Delga-
do, Edgar Negret, Pedro Alcántara, Soffy Arboleda de Vega, 

María Teresa Negreiros, Martha Hoyos de Borrero, Jorge He-
rrera, Hernando Vietoria, Sergio González y Andrés Arroyo.
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Cartón de Colombia y el Museo La Tertulia,         
entonces, encontrarían un equilibrio a los pro-
blemas detectados en la Exposición, y se dispon-
drían a dar inicio a la I Bienal Americana de Artes 
Gráficas el 19 de agosto de 1971.

Aunque fueron apartados del circuito oficial de 
los VI Juegos Panamericanos debido a una dis-
cusión por el nombre (pues la bienal tenía por 
apellido americana y no panamericana), eso no 
demeritó ni pareció indicar una visible incapa-
citación para el evento. La Tertulia reportó que 
durante los primeros días del evento tuvieron la 

mayor cantidad de asistentes que se habían visto 
desde la inauguración del museo, tres años an-
tes. Además, aunque la prensa local daba clara 
prevalencia a los Juegos, hubo un constante y 
considerable cubrimiento de la previa y duración 
de la Bienal. Con una incluso mejor recepción 
del público y la crítica, la Bienal fue considera-
da todo un éxito, y posicionó a La Tertulia a nivel 
internacional como a Cartón de Colombia como 
el agraciado y amable auspiciadores de las artes 
gráficas del continente. 
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El diseño gráfico, como campo, obtuvo una im-
portante victoria en este momento. El ganador 
de esta categoría, Jaime Mendoza –el nuevo 
director de la oficina de Diseño de Cartón tras 
reemplazar a Édgar Agudelo ese mismo año–, 
llamó la atención con su proyecto “El círculo, el 
cuadrado y el triángulo”, un libro de estilo pop-
up experimental que fue expuesto al frente de la 
fuente del museo y hacía que “todos se detuvie-
ran a tratar de descifrarlo”. Esto le ganó diferen-
tes menciones en la prensa y recordación entre 
los visitantes del museo, además ser un ejemplo 
sólido y determinante entre las diferencias entre 
el arte y el diseño. 

Lo que la bienal le brindó al diseño fue, a grandes 
rasgos, una oportunidad y espacio para ser reco-
nocido. Según Carlos Duque, el encuentro entre 
diseñadores de tantos rincones del continente fue 
un intercambio sin precedentes para la disciplina 
y permitió generar una evaluación de en qué mo-
mento se encontraba el diseño colombiano. Ad-
junto a esto, los diferentes textos desarrollados en 
las correspondencia previa al evento y la prensa 
dejan reflejar una necesidad de hacer escuchar a 
diseñadores que antes se habían “perdido” como 
artistas y no como un grupo diferenciado. 
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Como diría Dicken Castro en su artículo “La Grá-
fica como utilidad y como arte” en el periódico El 
Tiempo: “Cartón de Colombia y el Museo La Ter-
tulia en Cali, con las tres exposiciones las dos pri-
meras nacionales, la última panamericana– han 
contribuído a enseñar qué es Diseño Gráfico”. 
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A inicios del 1973 una crisis financiera golpearía 
al museo: el gobierno les negaría su auxilio eco-
nómico anual, un esfuerzo ganado por Maritza 
Uribe Urdinola cuando fue representante a la 
Cámara. Esto llevaría a unos meses consecuti-
vos en los que el museo estuvo buscando medios 
para resolver el vacío económico al que se encon-
traban y que no podrían subsanar hasta media-
dos de febrero del mismo año cuando la alcaldía 
sería quien apoyará el museo con parte del pre-
supuesto municipal. 

Este evento es de interés debido a que, en medio 
de estos tiempos turbulentos, parece que no hubo 
indicación alguna de cómo podría haber afec-
tado la II Bienal además de haber sido aplazada 
una semana a petición de la empresa, reflejando 
cómo Cartón de Colombia era quien cargaba con 
la mayor parte del coste económico del evento y 
que, sin ellos, las bienales presentarían grandes 
problemas, lo que podría indicar cierto desba-
lance de poder detrás de bambalinas. Todos estos 
factores previamente mencionados afectarían 
sobre la II Bienal Americana de Artes Gráficas, 
inaugurada el 19 de octubre de 1973.

Una empresa y un museo
Tras la finalización de la bienal el 30 de agosto, 
la exposición empezaría su ruta nacional con 
paradas en los museos de Bogotá, Barranquilla, 
Medellín y finalizando en Manizales a inicios del 
año 1972. 

Este año transitorio, entre bienales, vería el for-
talecimiento de las relaciones entre La Tertulia 
y Cartón de Colombia. Durante este año Cartón 
de Colombia concretaría y publicaría su segun-
do más grande proyecto después de las bienales: 
el portafolio AGPA (Artes Gráficas Panameri-
canas), un portafolio que se disponía a promo-
cionar a los mejores dibujantes y grabadores de 
América. Este proyecto transnacional, en asocia-
ción con Cartón de México, Cartón de Venezuela 
y la Container Corporation of America, vería luz 
en Colombia en un evento organizado en La Ter-
tulia. Junto a esto, Cartón de Colombia realizaría 
la impresión de un catálogo aparte para los gra-
bados ganadores de la Bienal, los cuales se reco-
gerían para una exposición en La Tertulia. 



84

Punta de Lanza

“Una obra de dudosa originalidad”
La II Bienal cogería a Cali por sorpresa. Hubo 
una ausencia del cubrimiento de la prensa en 
las semanas previas, lo que no pareció generar la 
misma expectativa como su previa versión entre 
la ciudadanía caleña. Aún con este mal pronósti-
co respecto a la asistencia, los críticos recibieron 
de buena manera las obras y proyectos expues-
tos en la muestra. La Bienal se desarrolló con 
tranquilidad sus dos primeros días, sin mucho 
que reportar. El 20 de octubre se anunciaron los 
ganadores de cada una de las categorías, en esta 
ocasión contando con Ricardo Morales, Jas Reu-
ter y Hermann Zapf como los jueces de la cate-
goría de Diseño, todos ellos diseñadores de talla 
internacional. 

El escándalo estallaría el 21 de octubre cuando se 
informara que se iba a retirar el premio a primer 
lugar en diseño gráfico. El proyecto “Graficubo” 
de Gustavo Pardo Sarmiento fue cuestionado 
por su “dudosa originalidad” y, ante la sospecha 
de un plagio, se anuló la decisión de otorgarse-
le el premio. La prensa señala que la acusación 
surgió durante un cóctel público en el Museo La 
Tertulia por un invitado identificado posterior-
mente: Sergio González
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Según lo que narra Minotta, González advirtió el 
caso de plagio desde las fases iniciales de califi-
cación, pero se le hizo caso omiso. El proyecto, 
según González, era una copia de una obra rea-
lizada por el pintor estadounidense David Doty 
en 1967, obra que él tenía en su oficina en Cartón 
de Colombia como un “recuerdo” que se podía 
comprar en la tienda de regalos del Museo de 
Arte Moderno en Nueva York. No se sabe si in-
tencionalmente buscó la presión de un público 
para hacer su acusación nuevamente y/o otros 
posibles motivos. 

Pese a que los comunicados oficiales del museo, 
la asamblea de la bienal y los jueces repitieron 
muchas veces que no era una acusación de pla-
gio pero sí de “dudosa originalidad”. Esto se re-
salta porque, a diferencia del uso minucioso del 
lenguaje, la prensa y los testimonios usaron la 
palabra plagio sin remordimiento. Esto generó 
indignación en Sarmiento quien acusó a la Bie-
nal de manchar su buen nombre, sobre todo por 
el tono evitativo de los comunicados. El escánda-
lo se trasladó a la prensa, quienes empezaron a 
debatir si Graficubo era o no plagio y criticaron, 
de igual manera, el lenguaje generalista de los 
comunicados de la Bienal y cómo esa línea difusa 
de la “dudosa originalidad” estaba afectando a al-
guien que o era inocente o había cometido plagio. 
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Durante un encuentro entre el diseñador con la 
junta de la bienal, el periódico El Tiempo hizo 
una serie de propuestas para zanjar el debate: un 
debate público con todos los diseñadores gráfi-
cos de Colombia e invitando al artista norteame-
ricano David Doty en Cali, publicar el Graficubo 
y la obra de Doty en la página central de todos 
los diarios colombianos y que “ sea la sociedad 
colombiana la que juzgue la originalidad de la 
obra” o exhibir la obra de Doty junto a la de Sar-
miento en la bienal.

No se sabe con exactitud la respuesta a estas pro-
puestas, pero otro diseñador de mayor renombre 
en el país se pronunció: Antonio Grass. Grass, en 
su nota “El Diseño Gráfico” en El Espectador, ma-
neja una antitésis a lo que dijo Dicken dos años 
antes. Criticando duramente el manejo de la bie-
nal, el premio y el escándalo del Graficubo, seña-
la que ni la misma Tertulia sabe entender qué es 
el diseño gráfico, porque según él el Graficubo ni 
siquiera es diseño, por lo que es necesario empe-
zar a preguntarse, a nivel nacional, exactamente 
qué es el diseño y si la bienal es el espacio correc-
to para presentar el diseño o si la manera en que 
lo está haciendo no confunde más a un público 
ignorante, urgiendo a la búsqueda de referentes 
teóricos si se quiere hablar de un verdadero en-
tendimiento de lo que es el diseño.
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Colombia presenta un vacío en investigación histórica del 
diseño gráfico, especialmente en sus regiones. Cali es 

reconocida por su vasta cultura enraizada y ha sido cuna de 
numerosos diseñadores colombianos emblemáticos, quienes 

no han sido bien documentados debido a la falta de indagación 
formal o archivos disponibles. Cartón de Colombia S.A. es una 

empresa colombiana que llegó a Yumbo, Valle del Cauca, en 1944 
y fundó, en 1953, la primera oficina de diseño de la región. Si 
bien publicitaba principalmente sus servicios de diseño de 
empaques, también ofrecía un plus: servicios gratuitos de 

naming e identidad visual. Posteriormente, a finales de los años 
60 y principios de los 70, Cartón patrocinaría una serie de 

eventos (tanto por su cuenta como en alianza con el museo La 
Tertulia) que se convirtieron en los primeros eventos 

importantes que presentaron el diseño como una categoría 
participativa. Todo esto marcaría una década en la que el 

diseño �lorecería en la percepción de la ciudad y propiciaría 
debates tempranos sobre la diferencia entre arte y diseño.


